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waldemar bastos

renascence
Renacimiento. No sólo se trata de  “volver a 
nacer”: hay más de renovación o de
revitalización.  El nuevo disco de Waldemar 
Bastos contiene muchos elementos que sus fans reconocerán al instante. Un aire de dignidad y autoridad que le caracteriza. Las cálidas y espirituales voces. [image: image3.jpg]


La maravillosa interpretación guitarrística, tanto en guitarra acústica como en guitarra eléctrica...  Pero también encontramos en este trabajo a un Waldemar Bastos como nunca habíamos oído hasta el momento. 

Maduro y, ciertamente, más sabio. Incluso con mayores dosis de energía y de pasión, creando algo espectacularmente nuevo y fresco. Tendiendo puentes mediante el uso de su música como lenguaje universal que une su herencia africana con el caleidoscopio siempre cambiante de su vida en la Europa de nuestros días.

Muchas cosas han cambiado tanto en el mundo como en la propia vida de Waldemar desde la última vez que oímos su música, ya que han transcurrido siete años desde la aparición de su último álbum, Pretaluz (Luz negra). Ha habido mucho tiempo para asimilar y para reflexionar -y en estos años no es poco lo que hay que asimilar y someter a reflexión. El año pasado volvió a su casa en Angola después de diez años para celebrar la llegada de la paz a su país por primera vez en toda su vida. Este año cumplió los cincuenta, otro hito que le ha animado a hacer inventario. Ahora con Renascence, todas estas experiencias han dado su fruto. Se trata de un trabajo que no sólo resume el viaje de su vida, sino que aporta una madurez y una profundidad renovadas a su música de tal manera que cabe afirmar, en un sentido muy real de la expresión, que se trata del disco de su vida. 

Capitaneado por el productor y programador anglojamaicano Paul 'Groucho' Smykle (Gregory Isaacs, Bad Audio Dynamite, Black Uhuru y Baaba Maal), Renascence fue grabado en España, Alemania, Turquía y en la ciudad de Londres. El papel de Smykle ha resultado vital en la elaboración del disco. Waldemar suele comparar el proceso de grabación con la construcción de una casa, siendo el productor una suerte de arquitecto asociado. Empezaron construyendo los cimientos en España. "Pasamos 30 días en Málaga haciendo música día y noche hasta que el disco fue adquiriendo forma," recuerda Waldemar.  Desde un principio, ambos compartían la idea de mezclar música africana, europea y brasileña, junto con otras fuentes de inspiración, plan reflejado a la perfección en los músicos escogidos para la empresa. "Solíamos comer juntos y, una noche, me puse a contar cuántas lenguas diferentes se hablaban en aquella mesa. Había personas hablando en francés, turco, alemán, lingala, creole y portugués, todos unidos por el lenguaje universal de la música."
Los muros de Renascence se erigieron en Berlín, en donde Smykle grabó las voces y las partes de guitarra de Waldemar. En Estambul, construyeron la segunda planta de la casa, añadiendo una orquesta turca a la mezcla.  "Sabía que resultaba posible establecer estas conexiones," afirma Waldemar. "Siempre me ha gustado la calidad melódica de la música turca y sabía que se adaptaría perfectamente." Por último, los ajustes finales se hicieron en Londres, donde se realizó la mezcla del disco. Muchas de las canciones comparten los temas recurrentes de la esperanza y la reconciliación. "Mis poemas se inspiran en mis sueños de armonía y hermandad. Entre las personas y entre las naciones," afirma Waldemar. "Mi música alberga mis sueños. Creo que algún día todos los seres humanos -africanos, asiáticos, americanos y europeos- vivirán juntos en paz." El final de la guerra civil en Angola ha constituido un motivo de celebración. 
Pero incluso las recientes divisiones que se están produciendo en muchas partes del mundo no han hecho sino fortalecer la fe de Waldemar. "Tras tiempos turbulentos, ha de venir la calma," insiste. "Es una necesidad. Debemos construir puentes entre la gente y las canciones constituyen una buena forma de realizar este proyecto. Creo apasionadamente que la música debe ser una señal y un bálsamo para crear un mundo mejor."

Su apasionada fe suena con fuerza en las notas de Renascence. "No se trata de un disco africano, pero tampoco es un disco europeo. Sin embargo, es ambas cosas e incluso llega más allá," afirma. "Tiene un carácter universal."
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En la música de Waldemar hay una vocación genuinamente espiritual. "Dios me dio este don," razona. "No me concedió la facultad de cantar simplemente para ganar dinero. Se trata de crear algo hermoso. Es algo vocacional, no es un mero trabajo. A la hora de crear música, creo que los artistas tienen una gran responsabilidad y una serie de obligaciones que atender."

Nacido en la frontera entre Angola y el Congo en 1954, Waldemar Bastos comenzó a cantar y a hacer música siendo muy joven. "Cuando me estaba formando, cinco siglos de colonización supusieron la posibilidad de oír muchas canciones de diversas culturas," explica. Al tiempo que absorbía los sonidos africanos de su entorno, tuvo la oportunidad de escuchar mucha música brasileña y cita a The Beatles, Nat King Cole, The Bee Gees y Carlos Santana como sus primeras influencias no africanas. Pero, habiendo estallado la guerra de la independencia, la vida  en Angola no era precisamente fácil. Cuando aún estaba en el colegio, Waldemar fue detenido y encarcelado por la policía secreta colonial portuguesa sin motivo alguno. Una vez que Angola obtuvo la independencia en 1975, el país se sumergió en una terrible guerra civil. A regañadientes, Waldemar decidió que aquél no era el clima adecuado para el desarrollo y el crecimiento de un músico. Tras una estancia en Portugal en 1982, resolvió no regresar.  En los años que siguieron, estuvo exiliado en Alemania, Francia y Brasil, en donde grabó su primer disco, Estamos Juntos, para EMI-Odeon. En 1985, se trasladó con su familia a Lisboa, grabando su segundo trabajo, Angola Minha Namorada, en 1990. Dos años más tarde, apareció Pitanga Madura. 

Entonces, el cantante David Byrne, ex componente de Talking Heads, adquirió por casualidad uno de los discos de Waldemar en una tienda de Lisboa. Extasiado por la música que oyó, resolvió seguir la pista del músico y le convenció para que firmara un contrato con su sello discográfico, Luaka Bop, lo cual supuso la realización del premiado disco producido por Arto Lindsay y grabado en 1997, Pretaluz. Este álbum puso a Waldemar en el mapa de la escena de la world music internacional y desde entonces, ha recorrido con su obra diversos países de América, Europa y el lejano Oriente. En abril de 2003, regresó a Angola por primera vez en muchos años para actuar en el estadio nacional de la capital del país, Luanda, uniéndose a las celebraciones por el final de la guerra civil. "Mi vuelta a casa ha sido la clave para este álbum, ya que era la primera vez que pude ver a mi país en paz y contemplar caras de fe y esperanza en el futuro. Fue entonces cuando oí la voz de mi propio espíritu que me impulsó a realizar este trabajo." 

Desde entonces, Waldemar ha vuelto varias veces a su tierra, asegurándose de que las raíces africanas resuenen con fuerza en el disco. "Deseaba mezclar elementos tradicionales con influencias modernas, ya que el futuro sólo resulta viable cuando conoces el pasado," afirma. Cuando comenzó grabar el disco, Waldemar cumplió los 50, un hito personal que contribuyó a dar nuevos ímpetus a Renascence.  "Alcanzar el medio siglo hace que te detengas y mires lo que has dejado atrás. Pero también es el momento de mirar hacia adelante, el momento de pensar en los sueños y en las esperanzas aún no realizadas. Este proceso se refleja en el disco de forma muy acusada," explica. 

Hoy, Waldemar Bastos ha alcanzado un momento especial de serenidad en su vida que ha contribuido a dar a luz su trabajo más rotundo y satisfactorio hasta la fecha. "He soñado durante mucho tiempo con realizar este álbum," afirma. "Renascence representa la completa madurez de mi música. Es más profundo y más grande. No se me ocurre ninguna otra forma de explicarlo. Es una síntesis completa de toda mi vida. He puesto toda el alma en este trabajo." 
Note for publishers: more information, posters and pictures, please contact Resistencia: José María Valiño: ecotropia@edires.com / (+34) 91 366 5346  www.worldconnection.nl / www.waldemarbastos.com
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